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El presente libro está basado en la tesis doctoral defendida por el autor en 
1992. En el prólogo, José Luis Gómez Urdáñez anuncia que el objetivo de 
este libro es tratar de dar una explicación política al conflicto popular. Con 
esta intención trata de desmarcarse de otras corrientes históricas que encuen-
tran en el "estómago" o la "moral" los motivos que obligan a alzarse a las 
clases populares. El catedrático de Historia Moderna de la Universidad de 
Logroño sitúa al autor del libro en el campo de batalla historiográfíco, c o m o 
paladín de un modo "valiente" de hacer historia, frente a la "historia basura", 
sin planteamientos ideológicos, llevada a cabo por los "rupturistas más t imo-
ratos" que quieren hacernos creer que "sin la monja lesbiana o el loco del 
pueblo.. . es imposible entender nada", o frente a las corrientes más 
reaccionarias del marxismo vulgar o la historia económico social que nos han 
pintado un paisaje desolador en lo que al Antiguo Régimen se refiere, un 
pueblo mísero e imbécil que lo soporta todo y que sólo se rebela ante 
situaciones extremas. Desde mi punto de vista este prólogo es bastante 
desafortunado para lo que considero un buen libro, es cierto que una historia 
antropológica sin una base teórica sólida y carente de objetivos puede acabar 
en la novela barata, y también es cierto que la historia social tradicional 
puede caer en el estructuralismo más férreo. Esos son los peligros, las 
debilidades y las tentaciones de cada uno de estos métodos, sin embargo no 
debemos olvidarnos de las indudables aportaciones que nos reportan cuando 
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son practicados con rigor14. Cada método nos alumbra diferentes aspectos de 
la sociedad siendo, en mi opinión, todos válidos y ninguno exclusivo. 
Pedro L. Lorenzo. Cadarso es ya veterano en lo que se refiere al estudio 
de la conflictividad popular en la Castilla del Antiguo Régimen, como 
demuestran los numerosos artículos con los que desde 1989 aborda este 
tema. Para el autor del libro esta conflictividad sería la respuesta articulada 
por el pueblo frente al nuevo marco político que vive la Castilla de los siglos 
XVI y XVII. De acuerdo con historiadores como I. Atienza1 5, interpreta la 
crisis del s. XVII como un proceso de refeudalización16. Sin embargo, el 
reinado de los Austrias menores no ha merecido el mismo balance por parte 
de toda la comunidad científica. Para Domínguez Ortiz17 hablar de 
refeudalización sería consecuencia de una mala interpretación y una 
exageración de unos síntomas que en realidad apuntan en otra dirección. En 
su opinión, en absoluto se podría hablar de Estado feudal para el siglo 
XVII 1 8, sino más bien de adaptación de la nobleza a la nueva situación, 
queriendo preservar su papel preeminente. A diferencia de Atienza, 
considera que a lo largo de esta época la monarquía hispana llegará a 
domesticar a su nobleza1 9. 
Cadarso nos habla de un proceso de oligarquización que se viene produ-
ciendo desde el siglo XIV, en virtud del cual las instrucciones representativas 
de las comunidades vecinales son sustituidas por otras en las que sólo partici-
pan unas élites cada vez más reducidas. Entiende que la fase crítica en esta 
evolución se produce entre 1556 y 1656, años en los que estas oligarquías 
imponen alcaldes mayores frente a jueces electivos, se apropian de 
1 4 Como demuestra el propio autor del libro en un artículo publicado en 1989 en 
la revista Brocar, 15, pp 119-136, titulado "Los malos tratos a las mujeres en Castilla 
en el siglo XVII". 
1 5 Ignacio ATIENZA H E R N Á N D E Z , "Refeudalización en Castilla durante el siglo 
XVII: ¿Un tópico?" en Anuario de Historia del Derecho Español, LVI, 1986, pp 
889-920. Según él lo que nos permite hablar de feudalismo en la Castilla del siglo 
XVII es la suma de dos factores: la fuerza de la nobleza como clase hegemónica y el 
ejercicio privado de la violencia unido a la apropiación corporativa de la 
administración (pp. 889-890). 
1 6 P. L. LORENZO C A D A R S O , "Luchas políticas y refeudalización en Logroño en los 
siglos XVI y XVII" en: Historia Social, 5, 1989, pp. 3-23. 
1 7 Antonio D O M Í N G U E Z ORTIZ, "Algunas consideraciones sobre la refeudalización 
del siglo XVII" en M" Carmen IGLESIAS, Homenaje a José Antonio Maravall, I, Ma-
drid: Centro de Investigaciones Sociológicas, 1985, pp. 499-507. 
18 ídem, "El mérito de aquella administración consistió en obtener grandes resulta-
dos con una gran economía de medios, utilizando los poderes locales y señoriales con 
la autoridad que le daba el carácter absoluto de la Monarquía" (p. 501). 
19 ídem. Considera que los títulos, cargos y honores que el Rey concedía en abso-
luto compensaban las enormes pérdidas que causaba a su nobleza, dejándola al borde 
de la ruina a cambio de casi nada." (p. 503). 
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impuestos, e intervienen en el gobierno municipal. Es este periodo en el que 
con mayor intensidad se producen las revueltas populares20. 
La originalidad del libro consiste en el análisis teórico al que se someten 
las revueltas populares. El autor nos habla del uso de estrategias 
premeditadas de oposición, dirigidas a conseguir objetivos pragmáticos y 
auspiciadas por sólidos principios ideológicos. Nos revela a un pueblo 
perfectamente conocedor de su situación que, gracias a una ideología que le 
proporciona capacidad de crítica y legitimidad, se lanza, por medio de 
estrategias perfectamente ajustadas a cada situación, a lograr objetivos 
realistas y pragmáticos. De esta forma, el pueblo se muestra como un 
protagonista político de primera línea, que en absoluto actúa por impulsos 
reflejos, o por moral (en clara referencia a la economía moral de E.P. 
Thompson2 1). 
Como causa de los conflictos, el libro distingue entre dos tipos de res-
puesta por parte del pueblo a esta situación, una alienada y otra subversiva. 
En la primera la Iglesia tendrá un papel fundamental a la hora de consolidar 
los principios ideológicos del Estado Absoluto. El mito del Rey siempre 
justo, la santidad de la guerra o la concepción descendente del poder, son 
ideas que poco a poco serán asumidas por el pueblo, provocando su desmovi-
lización. En colisión con estas ideas modernas el viejo comunitarismo medie-
val propiciará una concepción ascendente del poder que, unida a fuertes sen-
timientos antinobiliarios, provocará la movilización al menor atisbo de intro-
misión nobiliaria. 
Es interesante el estudio que nos ofrece del desarrollo de las revueltas. A 
cada fase corresponde un tipo de líder, siendo la rebelión la que escoge al 
líder, y no el líder el que conforma la rebelión. En un primer momento es el 
sector moderado el que toma la iniciativa, recurre a todos los cauces acepta-
dos por el poder: pleitos, cofradías y en última instancia, las viejas organiza-
ciones concejiles de carácter asambleario. Con el triunfo de los radicales, los 
moderados abandonan y se impone una disciplina pseudo-militar que trata de 
2 0 Este tema lo desarrolla con mayor extensión en su artículo P. L. LORENZO 
C A D A R S O , "Cronología y coyunturas de los movimientos sociales castellanos, siglos 
XVI y XVII" en Brocar. Cuadernos de Investigación Histórica, 19, 1995, pp. 165-
188. Aunque en el libro no trata a fondo la segunda mitad del siglo XVII, este artículo 
nos proporciona la clave para comprender esta ausencia, que vendría justificada por la 
relativa paz social que se vive en esta época y que respondería a la culminación del 
proceso de refeudalización. 
2 1 E. P. THOMPSON, Costumbres en común, Barcelona, Crítica, 1995. Para Lo-
renzo Cadarso el pueblo posee mucho más que una percepción moral de la manera de 
distribuir el grano. Sin embargo, desde mi punto de vista, no sé si la comparación es 
posible, puesto que lo que Thompson estudia son los motines de subsistencia en la 
Inglaterra del s. XVIII, una época, un lugar y un tema completamente diferentes a la 
Castilla de 1550-1650. Si bien es cierto que a Cadarso no se le puede negar originali-
dad al haber dotado al pueblo de tanta coherencia política. 
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buscar la mayor cohesión posible. El objetivo de una revuelta es atacar todo 
aquello que sustente o represente al poder señorial. El uso de la violencia, o 
de cualquier otro tipo de comportamiento codificado, tiene un carácter sim-
bólico y teatral que tan sólo pretende intimidar. El miedo a la represión, la 
actitud de la Iglesia y la pobreza de los protagonistas, son los frenos que im-
piden llegar más allá de lo razonable. 
La progresiva moderación en los objetivos que experimentan las rebelio-
nes a lo largo del s. XVII supone, según el autor, el reflejo más claro del 
pragmatismo popular, que entendiendo la nueva coyuntura política trata de 
lograr objetivos factibles. Esta interpretación es contraria a la de otros histo-
riadores como E. J. Hobsbawn o P. Burke. Según Cadarso, estos autores con-
sideran que la revuelta es el lenguaje del pueblo, y por tanto la traducción 
literal de sus aspiraciones. Con esta premisa llegarían a la conclusión de que 
conforme avanza el siglo XVII el pueblo se encuentra cada vez más 
oprimido. 
El libro de Lorenzo Cadarso está organizado de una manera muy clara y 
la exposición de ideas, opiniones y ejemplos se realiza con gran 
transparencia, dejando entrever una gran solidez teórica. El autor ha hecho 
un gran esfuerzo y apuesta por cuestiones más o menos polémicas. 
En la actualidad P. L. Lorenzo Cadarso es profesor de Ciencias y Técnicas Histo-
riográficas en la Universidad de Extremadura. Su labor investigadora se ha orientado 
hacia la historia de La Rioja (Historia de la Ciudad de Logroño, 1995, vols. III y IV), 
la historia de América (Fray Juan Ramírez, un crítico del colonialismo, 1992), y la 
historia de los movimientos sociales en Castilla. 
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Como es bien sabido el imperio inca o Tahuantinsuyu destaca sobre las 
otras culturas precolombinas por su original sistema administrativo tanto en 
el plano político como en el socioeconómico. Dentro de este último se 
enmarcan las comunidades como unidades administrativas dentro de una 
rígida estructura que perseguía el control de la producción por parte del Inca. 
Las profundas raíces que tenía lo comunal en la vida incaica determinaron 
que fuera en el virreinato peruano donde mayor importancia y extensión 
